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siempre alejados de pensar en otra nece­
sidad Que Ipuede ser interrogada por el
fo¡';i~tero, y que por humanidad ha llega­
do el momento en Que los que nos preo­
cuparnos públicamente de las cosas, y los
Que tie¡;en la obligación de hacerlas, por
representar á la provil cia mediante el
voto popular, demos unos el toque de aten-,
ción, y recojan otros la indicación para
estudiarlo, prC'ponerlci, hacer prClyectos
y !levarlos á vía de ejecución.

Por circun~tanciasde régimen de nues­
tro establecimiento de la Prisión provin­
cial, y por existir en la capital la Audien­
cia de lo criminal, llegan constantemente
encausados. que por el hecho de serlo no

¡,.~un".. hay siquiera derecho a suponerlos culpa-

bles, y aunque lo fueran, si la pena ha de corregirlos un día y
ha de ser sanción al quebrantamiento del derecho que hubiera
realizado, no hay razón humana ni legal por la que indirecta­
mente sufra, sin previa sentencia una pena un día y otro día,
más cruel acaso; más triste y más dura que aquellas otras que
cIasificaJas aparecen en las escalas del Código Penal. ¡La en­
fermedad en la cárcel!

los que en calidad de presos llegan á Ciudad Real no todos
ellos por desgracia llegan sanos ni pletóricos de vida; vienen á
la Cárcel muchos; unos 'enfermos, sanos los otros, pero que la
amargura tal vez de su mal obrar, la tristeza de la mala suerte
que tiene empañada su inocencia. y su honradez Ó el recuerdo
del siniestro destino Que en trágico momento le colocó frente
á frente de su contrario para que naciera el choque y con,él el
drama que cada momento quebranta y aniquila su alma y su sao
lud; y por último, aquellos también que acostumbrados á respi­
rar la vida sana del aire y el sol enfermaron su cuerpo por lá
lobreguez de la Cárcel y las malas condiciones higiénicas de
aquel establecimiento. Unos y otros bien merecen nuestra aten­
ción ysu situación bien exige un pronto cuidado. ¿No son acaso
los enfermos de la Cárcel humanitariamemte considerados ca­
,mo los enfermos del Hospital? Para la' Diputación Provincial de
Ciudad' Real indudablemente no son iguales, puesto que de ellos
no se preocupan toda vez que dentro del magnífico hospital y á
sabiendas de que la Cárcel que es prisión Provincial no reune

, condiciones para que el enfermo sane, no ha mandado construir
un pabel16ncon'la independencia iJecesaria y las garantías pre­
Cisas para que á modo de sala celular ó departamento ,de en­
-causados pue~aniriandarseallí al que sufre el do~or, ~'adecel~

~ DIRECTbR GERENTE: JULlFlN MORFlLES RUIZ ~

€ncausados enfermos

€NORGULLEC¡' á todo vecino de Cilldad-R' al hablar del mag­
nífico Ha, pital provincial.

Cuando aIgún forastero l\ega á nuestra capital, y desea co­
nocer algo de lo que encierra. monumentos antignos 6 cons­
truccione~ a la mo¿erna, alzarnos la cabeza un tanto orgullosos
y después de indicar nuestra artistica Puerta de Toledn y de
San Pedro y el Palacio de la Diputación nrovincial, pregunta­
rnos seguidamente al curioso turista. ¿Ha visto Vd. nuestro
Ho~pital? Y sin esperar apenas la contestación, le hablamos de
sus notables condiciones higiénicas, su capacidad. su gran pre·
supues to de gastos, atenciones, escogido personal facultativo,
sala de Operaciones, éxitos profe~ionales alcanzados por la
pericia y habilidad de los operadores, casos desesperad"s sal­
vados de la asfixia, de la ceguera, de la rabia y de la terrorífi­
ca aparición de la gangrena; recordamos las estadísticas anua­
les publicadas en forma de memorias, que darnos por ciertas, y
hacernos relaciones extensas de espeluznantes historias clíni­
cas de cMantos enfermos::; heridos llegaron y curaron.

Ya tenernos buen cuidado en no llevar nuestra conversación
á puntos donde la curio)'idad del visitante haga recaer su inte­
rrogación sobre el manicomio. Si esta llega, nuestra contesta­
ción es rápida para evitarnos la vergüen'za; hacernos liaber á
nuestro interlocutor que los locos de esta provincia se mandan
á otros estnblecimientos d~ puntos distintos de España, en los
cuales mediante indemnizaciones satisf,echas con puntualidad,
se les procura la mayor atención ycuidado.

La seguridad de que el visitante queda 'satisfecho con lo que
presencia de lo que tiene ante su vista, si llega á penetrar en
el suntuoso edificio de la puerta de Sarita :Maríá ' nos tuvo
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